
La energía de aquel médico nos salvó la vida, 

nos dio esperanza, nos informaba y nos 

sostenía en los peores momentos de aquellos 

meses inundados de dolor de los que creíamos 

un laberinto sin salida. Hay diferentes tipos de 

energía, pero la más poderosa es la humana. La 

de aquel hombre salvó la vida de muchas 

personas.  


